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Paradas en el contexto del éxito del golpe militar en Sevilla y su provincia 

Como es conocido, el 17 de julio de 1936 el general Franco inicia la conspiración militar 
que desde hace meses algunos generales vienen organizando contra el gobierno de la República y la 
legalidad republicana. El general Gonzalo Queipo de Llano y Sierra fue el encargado de hacerse con 
el control de Sevilla. Más tarde, ya durante el desarrollo de la Guerra Civil, sería nombrado Jefe del 
Ejército del Sur. Las primeras noticias del golpe de Estado de Franco comienzan a llegar a la capital 
hispalense, ese mismo día, sobre las tres de la tarde.  

En Sevilla la sublevación se había estado preparando durante meses, agilizándose los 
contactos y preparativos tras el triunfo del Frente Popular en las elecciones del 16 de febrero. En la 
ciudad los artífices principales del golpe militar eran los coroneles José Cuesta Monereo, “al que 
puede considerarse como auténtico cerebro” (F. Espinosa Maestre, 1990, p. 180),1 y Eduardo 
Álvarez de Remetería; a ellos se unieron otros oficiales de la Segunda División Orgánica; no así el 
Jefe de la División, general José Fernández de Villa-Abrille que se negó a tomar parte, aunque 
tampoco impidió que se fraguara la conspiración en los cuartes, en una posición de “abstenerse y 
verlas venir” (L. Álvarez Rey, 2006, p. 162). 

La toma de Sevilla se inició el sábado 18 de julio y la ciudad se pudo dar por “pacificada” a 
lo largo del día 23, cuando fueron ocupados los últimos barrios obreros. Simultáneamente a estos 
sucesos, las localidades de la provincia sufrieron destinos diferentes. Así, en Écija,2 la guarnición 
militar se hizo pronto con el control de la ciudad y se puso inmediatamente a las órdenes de Queipo 
de Llano. De aquí partiría la columna que tomaría Marchena el lunes 20 de julio. 

Para la conquista de otras poblaciones salían desde Sevilla columnas de militares, 
compuestas de un heterogéneo grupo de individuos armados, dispuestas a someter las localices 
donde se habían hecho fuertes los comités del Frente Popular, caso de Alcalá de Guadaira, Utrera, 
Arahal, Morón de la Frontera o Paradas.  

El jueves 23 de julio, tras el primer asalto fracasado a Morón, se envía para someterla a una 
columna dirigida por el comandante Castejón “compuesta por una sección de legionarios, una 
compañía de soldados de infantería, una sección de morteros, guardias civiles, zapadores, dos piezas 
de artillería y dos autos blindados” (L. Álvarez Rey, 2006, p. 166),3 que entran y toman el pueblo a 
sangre y fuego. 

 
1 Sobre la planificación del golpe de Estado y la toma de la capital hispalense, Espinosa Maestre, F: Sevilla, 36. 
Sublevación y represión, en Braojos Garrido, A, Álvarez Rey, L y Espinosa Maestre, F: Sevilla, 36: Sublevación 
fascista y represión, Sevilla: Universidad, 1990; también en Álvarez Rey, L: “Del rojo al azul”, en Álvarez Rey, L. 
(coord.): Andalucía y la Guerra Civil. Estudios y perspectiva. Sevilla: Universidad, 2006. 
2 Un amplio resumen de la situación en los pueblos de la provincia de Sevilla y otras limítrofes en Álvarez 
Rey, F: op. cit., pp. 171-187. 
3 Ibídem, p. 181. 

Navajas Zubeldia, Carlos e Iturriaga Barco, Diego (eds.): Coetánea. Actas del III Congreso Internacional de 
Historia de Nuestro Tiempo. Logroño: Universidad de La Rioja, 2012, pp. 237-250. 

237

 



LOS PRIMEROS MESES DE LA GUERRA CIVIL EN PARADAS 

Amaneciendo ese mismo día 23, una parte de esa misma columna Castejón dirigida por el 
comandante Álvarez de Remetería, herido la jornada anterior en el intento de ocupar Morón de la 
Frontera, tomará la localidad de Paradas sin apenas resistencia.4 Sabemos de la participación de 
falangistas paradeños en la toma de Morón de la Frontera ese mismo día 23 de julio tras la 
ocupación de Paradas. El Jefe Local de FET de las JONS en Paradas, Áureo del Amo Álvarez, le 
expedía el 25 de abril de 1937 un certificado a Rafael Vera Suárez – que se da de alta en el partido el 
7 de agosto de 1936-, a petición del interesado, donde se hacía constar los méritos de este joven 
falangista ya que, con sus escasos 26 años “está desde el día en que entraron las fuerzas 
dignificadoras de España prestando sus servicios como también aparece que se unió a las tropas, 
marchando primeramente con ellas a tomar Morón de la Frontera y después en los siguientes 
frentes de combate: En la toma de Cerro Muriano, Espiel, Villa Arta...marchando después a Ronda 
(Málaga) y combatiendo a los pueblos de Cartagima, Igualeja y Pujerra... regresó a esta villa con el 
cargo de Subjefe de Milicias”.5 Para los militares sublevados era de vital importancia hacerse 
rápidamente con las poblaciones, de ahí las arengas amenazadoras de Queipo de Llano a través de 
Radio Sevilla, como esta que realiza a las tres de la tarde del domingo 26 de julio: “quiero repetir el 
aviso a los pueblos y rogarles que recapaciten, que no cometan los actos de locura, los actos de 
salvajismo con que amenazan cometer en algunos de ellos y a los que ya los han cometido, 
llegaremos con ellos a los actos de crueldad.”6 

Igualmente era de enorme utilidad la pronta toma de los pueblos para destacados 
falangistas miembros de opulentas familias sevillanas, aunque incluyendo entre las motivaciones 
poderosos intereses particulares, como el velar por la integridad de sus explotaciones agrarias; así, 
como dice Lazo Díaz (1998, p. 14), las “columnas que durante los primeros días estaban ocupando 
los pueblos de Sevilla contaban con escasos integrantes del ejército regular. En su mayoría la 
formaban voluntarios, y con frecuencia eran mandadas por ricos terratenientes, cuyas primeras 
ocupaciones militares iban dirigidas a recuperar sus cortijos y haciendas, ocupadas después del 
triunfo del Frente Popular”. 

Uno de estos destacados falangistas, Rafael de Medina, duque de Medinaceli, tras ocupar 
los pueblos de Aznalcázar, Pilas, Villamanrique, Carrión de los Céspedes y Castilleja del Campo, 
expone en su libro los motivos urgentes de tomar estas poblaciones: “Aquellas operaciones de 
conquista de pueblos tenían, sin duda, un gran interés y eran de la mayor urgencia por el fin que se 
perseguía de liberación y dominio, pero tenían además, otro aspecto preocupante y de 
problemática… si nos hallaríamos con la triste visión de casas incendiadas, iglesias profanadas y 
atropellos a la propiedad…” (R. Medina Vilallonga, 1971, p. 51). 

 

La localidad bajo el control del Frente Popular: 19 al 23 de julio de 1936 

Como ya se dijo anteriormente, la localidad fue asaltada y tomada por una sección de la 
columna Castejón con las primeras claras del jueves 23 de julio de 1936. Ese mismo día, 
lógicamente con el pueblo ya en manos del “glorioso ejército de salvación”, dejaba anotado en acta 
el Secretario del Ayuntamiento que la “sesión ordinaria que había de tener lugar en este día –
refiriéndose al 21 de julio- no pudo tener lugar a causa de la revolución de los marxistas”.7 

Efectivamente, desde la tarde del 19 de julio un comité del Frente Popular se hizo con los 
destinos del pueblo. Entre los días 20 y 23 de julio se produjeron las detenciones de en torno a 
treinta personas, “cuarenta y ocho” según Vera Rodríguez (1999, p. 182), que fueron recluidas en la 
cárcel municipal y se saquearon – sin llegar al incendio- la casa cuartel de la Guardia Civil, la ermita 
de San Albino y el antiguo Hospital de San Juan de Letrán, cuyo pequeño habitáculo con su 
extraordinaria cúpula, aún se pueden contemplar en el actual Ayuntamiento. 

                                                 
4 Una visión de conjunto sobre la situación del pueblo entre el 19 y el 23 de julio, donde se hace con el 
gobierno un comité del Frente Popular así como la descripción de la entrada de las tropa, en Vera Rodríguez, 
F: El eco de mis pasos, Sevilla: edición del autor, 1999, pp. 180-196. 
5 Archivo Municipal de Paradas, en adelante AMP: Caja 463. 
6 ABC Sevilla, 26 de julio de 1936, p. 10. 
7 AMP: Actas Capitulares, Libro 41, p. 58 b.  
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La situación de las personas de significación derechista detenidas en el depósito municipal 
–incluido el cura párroco Rafael Rodríguez González, acérrimo antirrepublicano–, dentro de la 
gravedad de los hechos, se mantuvo siempre en los límites de la prudencia. Según todas las fuentes 
orales consultadas,8 los encerrados tuvieron que soportar los insultos y las descalificaciones de los 
improvisados guardianes frentepopulares, registrándose momentos de máxima tensión con el cura 
en una de sus salidas al patio para realizar sus necesidades. Fue increpado violentamente. La defensa 
de un guardián, Joaquín Muñoz López, destacado dirigente de la CNT local, impidió un desenlace 
dramático. Es también una opinión generalizada que esta actuación salvó a Muñoz López de una 
muerte segura, una vez tomado el pueblo. Terminó siendo empleado municipal del nuevo 
Ayuntamiento.  

Estos sucesos, difíciles sin duda, nada tuvieron que ver con el salvajismo que se cometió en 
la vecina localidad de Arahal el día 22 de julio cuando, a la entrada de las tropas, el comité del 
Frente Popular vertió gasolina en la cárcel municipal quemando vivos a veintidós de los veintitrés 
detenidos; sólo se salvó el cura – Antonio Ramos Ramos- que introdujo su cabeza en el retrete del 
depósito.9 

Que sepamos hasta ahora, y sin quitar gravedad a los hechos, a eso se redujo la dominación 
roja de la localidad de Paradas. Fueron, sin duda, unos días muy tensos y angustiosos. La situación 
era bastante caótica, empezando por la propia salida del pueblo de los cinco números de la guardia 
civil y el cabo comandante de puesto, Florindo Garzón Hevia. Siguiendo las instrucciones de 
Queipo de Llano los guardias civiles se concentraron en Marchena, cabeza de partido judicial, 
donde participaron en la defensa del cuartel de esa localidad que estaba siendo asaltado por 
milicianos desde el mismo día 19 de julio.10 

Por otra parte, las noticias que iban llegando eran confusas y francamente preocupantes. La primera 
alocución de Queipo de Llano, en la tarde noche del sábado 18 de julio, ante los micrófonos de 
Radio Sevilla creó una tremenda situación de incertidumbre y desasosiego en las sedes de 
asociaciones, sindicatos y partidos políticos de izquierda que comenzaron a movilizar a sus afiliados. 
Al mismo tiempo, las diatribas de Queipo eran celebradas en los círculos y casinos de Acción 
Popular, en la Comunión Tradicionalista, por el cura párroco y en el bar La Cuña, frecuentado por 
los escasos afiliados y simpatizante que Falange Española, en estos momentos, contaba en la 
localidad.  

La inquietud comenzaba a convertirse en una auténtica alarma con cada novedad que llegaba: 
encarcelamiento de personas de significación derechista en Arahal o los sucesos de Marchena: “los 
días de los tiros”, como son recordados hoy por las personas mayores de la localidad. A esta 
población llegó una camioneta de milicianos de Arahal y Paradas en la mañana del día 19 de julio. 
En el intento de asalto del cuartel de la guardia civil se producirá la primera víctima paradeña, José 
Manuel Vega Jiménez “Cojonazo”, de 22 años de edad, y caerá herido grave José Portillo López “el 
Brijo”, de 20 años. Más tarde, el 30 de agosto de 1936 – y aún visiblemente herido-, será fusilado en 
Paradas.11 

Ante estos hechos y con una gravísima situación de agitación social y política por las calles de la 
localidad, con constantes manifestaciones por las calles, se produce – como dijimos- otro elemento 
que añade y genera una auténtica situación de desconcierto: la precipitada salida de la guardia civil, 
teóricamente la fuerza encargada de mantener el orden público. La corporación municipal nacida 
tras las elecciones del 16 de febrero de 1936,12 prácticamente se auto disuelve –ya ni siquiera se 

                                                 
8 Es de dominio público que las relaciones entre el cura y los sectores menos favorecidos de la localidad – 
afiliados o no a organizaciones políticas de izquierda- era muy tensa. A ello contribuyó, sin duda, las 
constantes arengas antirrepublicanas que el párroco vertía desde el púlpito, alentando abiertamente a la 
comunidad hacia las posiciones que representaba Acción Popular. 
9 ABC Sevilla, 25-7-1936, p. 2. 
10 Gavira Gil, J.: En busca de una historia oculta: la Guerra Civil en Marchena (1936-1939), Marchena: Asociación 
Dignidad y Memoria (DIME), 2007, p. 40. 
11 Ibídem., p. 44. 
12 La corporación municipal frentepopular que comienza su gestión de gobierno a partir del 24 de febrero de 
1936, es la siguiente: Alcalde-Presidente: don Antonio Hurtado Portillo (Unión Republicana); Primer 
Teniente de Alcalde: don Alberto Alcaide Ramírez (U. R.); Segundo Teniente de Alcalde: don José Buzón 
Portillo (PSOE); Tercer Teniente de Alcalde: don Joaquín Jiménez Parrilla (PSOE); Regidor Síndico: don 
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reúnen para la sesión ordinaria que correspondía al día 21- y don Antonio Hurtado Portillo, el 
Alcalde, se ve impotente ante el giro que comienzan a tomar los acontecimientos: el control de la 
localidad por un Comité del Frente Popular a cuyo frente se encuentra José Buzón Portillo 
“Baliche”.13 

 

Disponemos de abundante y heterogénea documentación sobre estos poco más de cuatro 
días en que el gobierno efectivo del pueblo estuvo en manos del comité del Frente Popular. En un 
sumario, el nº 14/938, instruido por el Juzgado Militar de Urgencia nº 5 de Sevilla en enero de 
1938, contra el vecino de Paradas JMG, soldado del Regimiento de Artillería Ligera nº 3, se daba un 
preciso retrato robot del citado vecino en busca y captura: “... nació el 15 de agosto de 1912, estado 
soltero, oficio campo, estatura un metro 683 milímetros, pelo castaño, cejas regular, frente id. Fue 
filiado por la Alcaldía de Paradas en 19 de febrero de 1933 [y se solicitaba información y paradero 
para conocer] su intervención a favor de los elementos marxistas antes y después del Movimiento 
Nacional, para su constancia en dicho procedimiento”.14 

 La contestación del Jefe local de FET de las JONS, el 27 de enero de ese año sobre el 
citado decía: “...debo decir a V.S. que según todos los informes fidedignos que aquí hay, [JMG], 
vecino que fue de esta, y expulsado de ella al ser ocupada por el Glorioso Ejército Salvador, él era 
marxista de siempre, y durante los días en que la población era dominada por la canalla, tomó parte 
en saqueo de la Iglesia y estuvo matando vacas en una finca próxima, anduvo con armas por la 
calle, etc. lo mismo que toda su familia”.15 

Más explícitamente aún encontramos la respuesta a un cuestionario que elevaba el gobierno 
en 1940 a los municipios del Nuevo Estado. La intención era doble: obtener información de lo 
sucedido durante los días de control de los pueblos por parte de los comités frente populares y 
utilizar esa enorme cantidad de documentación sobre hechos, participantes y dirigentes, en los 
cientos de miles de juicios sumarios que sobre responsabilidades políticas se estaban incoando en 
este año. El cuestionario pretendía ser muy descriptivo en cuanto a la significación de posibles 
tropelías y desmanes cometidos, ya que la memoria incluía “relación de tormentos, torturas, 
incendios de edificios, saqueos y destrucciones de iglesias y objetos de culto, profanaciones y otros 
hechos delictivos que por sus circunstancias, por la alarma o el terror que produjeron deben 
considerarse como graves, con exclusión de los asesinatos, que fueron cometidos en este término 
municipal durante la dominación roja”.16  

La respuesta del Alcalde, Manuel Rodríguez Vilches, el 23 de octubre de 1940 – que 
reproducimos tal cual-, es como sigue: “La dominación roja en este pueblo, fue por el corto plazo 
de cinco días no dándoles tiempo a otra cosa, cometieron los rojos los excesos acostumbrados, de 
detenciones de personas de orden, visibles en la localidad y en un número aproximado de treinta, 
fueron recluidos en el Depósito municipal, local pequeño y antihigiénico sin que cometieran con 
ellos tormentos de ninguna clase, y sí solo, tuvieron que sufrir las molestias consiguientes y algún 
que otro insulto de la plebe; no hubo tampoco incendios de edificios; en cuanto a las amenazas 
graves llegaron a disparar sobre un vecino de la localidad de procedencia política de Derecha, cuyo 
                                                                                                                                            
Francisco Donado Domínguez (U.R.). Concejales: don Inocencio Botana Pastor (U. R.); don Miguel Moreno 
Martínez (U. R); don Antonio Benjumea Hurtado (U. R.); don Manuel Jiménez Montero (U. R.); don José 
María Núñez González (PSOE); don Francisco Barrera García (PSOE); don José Barrera Hurtado (PSOE); 
don Antonio Parrilla Trigueros (PSOE); don Juan Bejarano Recacha (Izquierda Republicana); don Armando 
del Campo Durán (I. R.) y don Manuel Zayas Herrador (I. R.). AMP: Actas Capitulares, Libro 41, p. 31 B. 
13 Significado militante socialista desde 1933, con sus 43 años llegó a ser Presidente de la Agrupación 
Socialista Obrera de la localidad y Presidente del Comité del Frente Popular creado el 19 de julio de 1936. 
Huido tras la entrada de las tropas el 23 de julio de 1936, sabemos que el 23 de octubre de ese año se 
encontraba en Jerez de la Frontera (Cádiz); allí se dio de alta e ingresó en esa Falange local con carné número 
1890, pagando 4 pesetas de cuota. El 14 de febrero de 1938 lo encontramos de nuevo en Paradas solicitando 
darse de alta en la FET de las JONS local. Un hermano suyo, Joaquín, militante fundador del PSOE de 
Paradas, ingresaría también en FE de Paradas el 7 de agosto de 1936. AMP: leg. 467/B. 
14 AMP: caja 463. 
15 AMP: caja 463. 
16 Archivo Histórico Nacional. FC-Causa General, 1040, exp. 30, p. 1. 
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nombre se inserta en la casilla posterior, siendo herido en el cuello, de pronóstico reservado; 
saquearon el cuartel de la guardia civil, cuya fuerza se había concentrado en Marchena (cabeza de 
partido), destrozaron los muebles de los Guardias, así como también saquearon y destrozaron pero 
sin llegar al incendio, las capillas de San Albino y Hospital, así como la iglesia Parroquial que fue 
completamente destrozada no quedando ningún altar ni Imagen alguna, desapareciendo todos los 
objetos del culto, siendo alguno de ellos recuperados al liberarse el pueblo”.17 

A continuación, el Alcalde, ante la petición de “relación de personas residentes en este 
término municipal, que durante la dominación roja fueron muertas violentamente o desaparecieron 
y se cree fueron asesinadas”, vuelve a expresar, rubricando con su firma, que en “este pueblo no 
fueron asesinadas ni muertas violentamente ni desaparecidas ninguna personas residentes en el 
mismo”.18 Un nuevo requerimiento, “relación de cadáveres recogidos en este término municipal, de 
personas no reconocidas como residentes en él, que sufrieron muerte violenta durante la 
dominación roja”, volverá a tener una contestación negativa: “En este término municipal no ha sido 
encontrado ni recogido ningún cadáver de la clase a que refiere esta relación”.19 

 

La toma de Paradas. Algunos datos sobre FE de las JONS 

Como ya venimos manifestando, sobre las nueve de la mañana del jueves 23 de julio de 
1936, la autoridad militar nombra una Comisión Gestora local para hacerse cargo del gobierno 
municipal presidida por el médico Ángel Gómez Briasco (Unión Patriótica, Acción Popular). 
Contaba además con ocho vocales: Pedro González Avecilla (Acción Popular), José Barrera 
Fernández (Acción Popular), José López Rosa (Acción Popular), Claudio Montero Barrera 
(Derechas), Julio Mariscal López (FE de las JONS), José Portillo Pastor, Antonio Salguero García 
(Acción Popular) y Manuel González Martínez (FE de las JONS).20 El nuevo alcalde, al tomar 
posesión de su cargo, prometía “administrar y regir los destinos del pueblo con estricta justicia”, 
finalizando así acto.21  

Finalizado el acto de toma de posesión, la misma autoridad militar procede a organizar y 
dar instrucciones al núcleo del partido encargado de llevar a cabo la represión: Falange. En primer 
lugar “(...) cuando el 23 de julio último fue reconquistado este pueblo se instaló nuestro cuartel en 
una casa que utilizaban los marxistas para sus fines...”.22 Dicho cuartel estaba en el número 2 de la 
antigua calle 16 de Febrero, desde ese día bautizada con el nombre José Antonio Primo de Rivera. 
A este grupo la fuerza ocupante los provee de abundante armamento y se les anima, siguiendo las 

                                                 
17 Ibídem., p. 3. El atentado lo sufrió el farmacéutico Bernardo del Amo García, no durante su estancia en el 
depósito municipal, sino en su domicilio. El autor realizó el disparo en el interior de la botica y a escasos 
metros de Bernardo del Amo, hiriéndolo en el cuello. En la misma casa, el mismo autor de los hechos, 
Ramón Benítez Rodríguez, acusándolos de ser responsables de la muerte de su madre, el 26 de abril de 1939 
terminará con la vida de Áureo del Amo Álvarez – que era Jefe local de FET de JONS- y su hermano 
Bernardo. Otro hermano, Benjamín, resultará herido grave aunque logró salvar la vida, en AMP: caja 463. 
18 Ibídem, p. 1. 
19 Ibídem, p. 2. 
20 Los datos sobre afiliación se han obtenido de la información que proporcionan las 291 fichas de afiliados a 
FET de las JONS que hasta ahora se han localizado en el Archivo Municipal de Paradas. Todas las fichas 
poseen un apartado que bajo el título de “Antecedentes”, nos informa de la militancia política o las 
preferencias ideológicas de los afiliados. Todo en AMP: leg. 467/B. 
21 Para la próxima reunión de la Gestora, que tendrá lugar el 12 de agosto de 1936, a las nueve de la noche, ya 
se habían producido en Paradas 36 asesinatos y, ese mismo día, tras finalizar la sesión, caerían fusilados Juan 
Barrera González, los hermanos Agustín y Joaquín Pastor Jiménez, los hermanos Enrique y Julio Sánchez 
Sánchez y Manuel Villegas Ruiz. Datos extraídos del Registro Civil de Paradas y complementados con la 
relación que ofrece Florencio Vera; en op. cit., pp. 200-209. El único punto del Orden del Día de la sesión del 
día 12 era incoar expediente al anterior alcalde, don Antonio Hurtado Portillo y resto de la Corporación por 
“anomalías, falsedades, malversaciones y negligencias”, exigiéndosele al Alcalde el depósito en las arcas 
municipales de 30.000 pesetas por “responsabilidades”; en AMP: Actas Capitulares, libro 41, p. 59 B.  
22 Carta dirigida por Áureo del Amo Álvarez, Jefe local de Falange, a la Jefatura Provincial de Sevilla el 19 de 
febrero de 1937; en AMP: caja 463. 
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instrucciones de Queipo de Llano y Joaquín Miranda – Jefe Provincial de FE de las JONS- a tener 
mano dura contra los enemigos de la Patria y la Falange. 

Si tenemos en cuenta la información, escasa, que proporciona sobre la Falange local Vera 
Rodríguez (1999, p. 189), con anterioridad a 1936, “los adeptos a José Antonio Primo de Rivera 
podían contarse con los dedos de una mano y sobraban dedos.” La verdad es que los datos que 
hemos localizado cuestionan un poco la opinión anterior, ya que para mayo de 1936 tenemos en 
Paradas un total de siete tarjetas de afiliación23 y ninguna de ellas se corresponde con las personas 
que cita el mencionado investigador local.24 

Este mismo investigador nos hace entender – aunque no explícitamente- que el primer Jefe 
local, nombrado por las autoridades militares la misma mañana del 23 de julio, fue Julio Mariscal 
López. No se ha podido localizar la ficha de afiliación de este falangista. No está entre las 291 fichas 
halladas en el Archivo Municipal de Paradas.25 Tampoco se ha podido encontrar en el Archivo 
General de la Administración, a pesar de haber consultado una base de datos interna y no finalizada 
con más de seiscientas mil entradas, correspondiente a militancia falangista de toda España. La 
misma suerte se ha corrido en otros Archivos como el Histórico Provincial de Sevilla o el de la 
Guerra Civil de Salamanca. Sin embargo, es también de dominio público el situar a este sujeto 
como Jefe Local, aunque sin precisar el momento del nombramiento. Sí podemos documentar, a 
través de una información indirecta, que para el 25 de septiembre de 1936 era Jefe local de FE de 
las JONS,26 y que fue destituido por el Jefe Provincial, Joaquín Miranda, tras las atrocidades y 
salvajadas que se cometieron en Paradas la madrugada del 13 de noviembre de 1936, la “Noche 
Trágica”, como la denomina Vera Rodríguez (1999, p. 217).  

Semejantes dificultades hemos encontrado para localizar la ficha del segundo Jefe local de 
Falange de Paradas, Áureo del Amo Álvarez,27 que tomó posesión de su cargo el 16 de noviembre 
de 1936 y lo desempeñó hasta la noche del miércoles 26 de abril de 1939, momento en que sufrió 
un atentado cometido por el militante cenetista, Ramón Benítez Rodríguez, el Rubio de la Paloma o el 
Palomo.  

En cuanto a los tres restantes nacional sindicalistas mencionados por Vera Rodríguez, el 
único nombre del que se ha conservado ficha es el del empleado municipal Manuel Márquez López, 
alias Márquez, que ingresó en FE de las JONS el 7 de agosto de 1936. Lerdo Fraile, del que como 
decimos no aparece su ficha, lo hemos localizado como Delegado Administrativo de FET de las JONS 
a partir de julio de 193928. Por lo que respecta a González Martínez, alias Manoplas, está 
documentada su afiliación y actividad en la memoria colectiva. 

Independientemente de lo anterior, la documentación conservada nos indica que Paradas 
ya contaba con algunos camisas viejas con anterioridad al 18 de julio – probablemente diez 
individuos- aunque no llegara a abrirse ningún centro oficial o domicilio social del partido. En 
Sevilla, Falange Española “presentó sus Estatutos en el Gobierno Civil “el 24 de noviembre de 
1933” (L. Álvarez Rey, ),29 aunque no abriría su Centro hasta febrero del año 1934. Se tiene también 

                                                 
23 No son exactamente fichas de afiliación de Falange, sino pequeñas cuartillas rectangulares a modo de fichas 
-291 se han conservado- que nos proporcionan no la misma, pero sí similar información que la Hoja de 
Afiliación que este partido utilizaba habitualmente, al menos hasta 1940. 
24 Según Florencio Vera, “sus dirigentes (y base) eran Julio Mariscal López, Manuel Márquez López, Manuel 
González Martínez (Manoplas) y Agustín Lerdo Fraile”, en Vera Rodríguez, F: op. cit., p. 108. En las fichas, 
los afiliados a Falange que hemos localizado desde 30 de octubre de 1934 hasta 7 de mayo de 1936 son: 
Eugenio García Sanz (Paradas), Faustino Romero del Amo (Paradas), Felipe Sainz Madrazo (Paradas), José 
Mª León Soto (Paradas), Mariano Martín Maestro (Matapozuelos), José López Ibáñez (Huétor-Tájar), Manuel 
Vera Suárez (Paradas) 
25 AMP: leg. 467/A. 
26 AMP: caja 463. 
27 AMP: Libro de Actas de la Junta de Mando de Falange, p. 135. 
28 Ibídem, p. 136 b. 
29 Sobre los primeros pasos de Falange en Sevilla y provincia, en Álvarez Rey, L: La derecha en la II República 
Sevilla, 1931-1936. Sevilla: Universidad-Ayuntamiento., 1993, p. 385. 
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constancia de la apertura de un centro de Falange en la cercana localidad de Marchena, en el mes de 
marzo de 1935,30 aunque se creara la Junta de Mando el 26 de febrero de 1934.31  

Teniendo en cuenta que el 15 de febrero de 1934, tras unos días de negociación entre José 
Antonio Primo de Rivera y Ramiro Ledesma Ramos, se fusionaron las organizaciones de Falange 
Española y las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, pocos meses después, en la temprana fecha 
del 30 de octubre de 1934, ya podemos constatar la documentación del primer falangista paradeño: 
se trata, del dependiente Eugenio García Sanz, que aún no había cumplido los 19 años. El 15 de 
diciembre de ese mismo año ingresa Faustino Romero del Amo, dependiente de tejidos, nacido el 
19 de diciembre de 1904 y representante de una familia que, procedentes de Carrascosa de la Sierra 
(Soria) se asientan y hacen vida en la localidad, dedicados algunos de ellos a la industria del textil.  

Tras las elecciones del 16 de febrero de 1936 y el triunfo del Frente Popular, en Paradas 
quedó constituida la nueva corporación municipal el día 22 de ese mes. Cuatro días después, el 26 
de febrero, ingresan en la Falange local el joven estudiante de 18 años, Felipe Sainz Madrazo, 
natural de Ramales (Santander) y el carpintero José María León Soto, metido en 53 años de edad y 
que ha militado en Acción Popular.  

Hasta el inicio de la guerra civil las fichas nos indican que se produce un ingreso más en la 
Falange local: el 7 de mayo, el del labrador Manuel Vera Suárez, verita, con 19 años de edad y que 
también procede de Acción Popular, y dos ingresos de forasteros: el del veterinario Mariano Martín 
Maestro, natural de Matapozuelos (Valladolid), que ingresó en esa JONS el 15 de marzo de 1936 y 
el de José López Ibáñez, natural de Huétor Tájar (Granada), de 47 años y de profesión “del campo”, 
que ingresa en la Falange Local de Villanueva de San Juan (Sevilla) el 3 de mayo de 1936. Estas son, 
por tanto, las fichas conservadas y la militancia de la que podemos aportar datos en FE de Paradas 
hasta el inicio de la guerra civil. 

Como se puede observar, se trata de un grupo muy reducido, entre 7 y 11 individuos, muy 
probablemente liderados por Julio Mariscal López, un industrial propietario de una ferretería y 
educado en un ambiente familiar donde prevalecían las ideas del tradicionalismo, la religión y los 
valores del conservadurismo. Su hermano mayor, Arturo Mariscal López, fue el que en una época 
bastante temprana, probablemente a principio de 1935, fundó en Paradas el Requeté y Comunión 
Tradicionalista, siendo su Jefe hasta el Decreto de Unificación del 19 de abril de 1937. 

Excepto dos nacional-sindicalistas que nacen en la década de los ochenta del siglo XIX, el 
resto había nacido en los primeros años del XX. Un grupo – exceptuando a León Soto que cuenta 
con 53 años-, con una media de edad de 31 años. En cuanto a las ocupaciones podemos considerar 
que se trata un conglomerado heterogéneo de propietarios, medianos o pequeños: bien de tierras, 
bien de industrias – tejido, carpintero, labrador, ferretero-; aunque también encontramos empleados 
a sueldo –Lerdo Fraile-, un empleado municipal – Manuel Márquez López- y un veterinario. 
También FE de Paradas tiene un estudiante –Felipe Sainz Madrazo- corroborando la tendencia 
juvenil, estudiantil y universitaria del partido en los primeros momentos. Durante los días de 
control de la localidad por parte del Comité del Frente Popular – 19 al 23 de julio de 1936- se 
estaba afiliando en la Falange de Villamanrique (Huelva) el estudiante de 18 años, Alfonso Muñoz-
Repiso Terrín. Tomado ya el pueblo y establecido el cuartel de Falange, la primera ficha de 
afiliación conservada, con fecha 27 de julio de 1936, corresponde a Antonio Sánchez Jurado del 
Pino, un conductor de 17 años, natural de la vecina localidad de Marchena. 

Hasta el 8 de agosto de 1936, día en que se produce un desembarco en el partido de 93 
personas, no hemos podido constatar la presencia en la Falange local de jornaleros y otro tipo de 
ocupaciones o actividades que, por estos años, se caracterizaban a nivel económico por las 
necesidades, la escasez de medios y la penuria económica. Es, por tanto, a partir de esta fecha, 8 de 
agosto de 1936, cuando podemos hablar en Paradas de una Falange interclasista, utilizando este 

                                                 
30 Ibídem, p. 389. 
31 Parejo Fernández, J. A: “Falangistas en Marchena. Estudio sociológico de un pasado desconocido (1934-
1942)”, Actas de las IX Jornadas sobre Historia de Marchena, Ayuntamiento, 2005, p. 12. Un análisis más 
pormenorizado del falangismo sevillano, en Parejo Fernández, J. A: Las piezas perdidas de la falange en el sur de 
España, Sevilla: Universidad, 2008. 
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término en el sentido de diferentes personas, de distintas condiciones y clases sociales, que ingresan 
en el partido: pura imagen de la realidad social. De ahí a concluir que Falange en Paradas es una 
formación política que cuenta, cada vez con mayor frecuencia, con el apoyo de una masa 
ideológicamente afín a los presupuestos teóricos del partido, es una hipótesis que no podemos 
compartir.32 Aunque se han constatado afiliaciones a FET de las JONS hasta el 20 de septiembre de 
1963, aquí solo hemos incluido las 291 que se realizan desde el 30 de octubre de 1934 hasta el 10 de 
mayo de 1939, recientemente finalizada la guerra civil.  

Sin embargo, para la etapa objeto de nuestro análisis, hemos localizado una serie de 
documentos que nos indican que la militancia en la Falange paradeña fue mucho mayor. Así, por 
ejemplo, el Jefe local, Áureo del Amo Álvarez, informaba a la Secretaría Provincial el 4 de febrero 
de 1937 que los afiliados a la JONS eran ya 292 – 82 de primera línea y 210 de segunda línea-, cuando 
en fichas sólo se conservan, hasta ese día 4 de febrero, 190 afiliados. Se informaba también que la 
sección de Flechas contaba ya con 297 jóvenes y que la Sección Femenina de Falange, cuya Jefatura 
ostentaba María Josefa Pérez Avecilla desde su creación en septiembre de 1936, contaba ya con 157 
socias.33 Para el mes de septiembre de 1937, realizado ya el Decreto de Unificación de FE de las 
JONS y Comunión Tradicionalista, un nuevo documento redactado con puño y letra de Áureo del 
Amo nos indica que FET de las JONS contaba con 743 militantes, la Sección Femenina había 
ascendido a 170, las Organizaciones Juveniles a 307 y el sindicato, la Central Nacional Sindicalista, 
que aún no se había creado en febrero, alcanzaba la cifra de 750 “incluyendo en ellos los 743 de la 
JONS”. La cifra total entre Falange y sus organizaciones afines se elevaba hasta alcanzar los 1227 
afiliados.34 Por último, un nuevo documento fechado el 3 de marzo de 1938 nos indica que el 
número de afiliados a FET de las JONS era de 778, con lo que en estos seis meses en el partido se 
habían inscrito 35 nuevos militantes. 

 

Falange Española de las JONS y su actuación en Paradas 

Como ya se documentó anteriormente, las circunstancias en los escasos cinco días de 
control de la localidad por parte del Frente Popular, aún constituyendo una grave alteración del 
orden público y la vida cotidiana, se limitaron al encierro de personas de significación derechista y al 
saqueo de lugares de culto. No hubo, en ningún caso, víctimas mortales. A pesar de lo expuesto, la 
localidad fue brutal y salvajemente castigada, tanto por las fuerzas asaltantes – que comienzan su 
entrada repeliendo con bombas algunos disparos efectuados desde la casa bar de Juan José Hurtado 
Gómez35-, como por la nueva autoridad que se hace inmediatamente con el control del pueblo: 
Falange. Es a partir del caluroso medio día del jueves 23 de julio cuando Paradas se prepara para 
vivir la página más negra de su Historia reciente, caracterizada por una deshumanización y ausencia 
total de sensibilidad en los grupos dirigentes y el despliegue de una violencia y brutalidad extremas, 
sin precedentes, dirigida – indiscriminadamente- sobre un vecindario estupefacto y turbado ante tan 
sobrecogedores acontecimientos. Las atrocidades y desmanes que cometieron sujetos armados con 
instrumentos para causar la tortura y la muerte, fueron tan aberrantes, que el objetivo de Franco de 
“redimir a los españoles, mediante el derramamiento de sangre” (P. Preston, 1999, p. 39), encontró 
en Paradas un campo siniestro para la experimentación. 

                                                 
32 Así parece entenderse; en Parejo Fernández, J. A: “Falangistas en Marchena. Estudio sociológico de un 
pasado desconocido (1934-1942)”, Actas de las IX Jornadas sobre Historia de Marchena, Ayuntamiento, 2005, pp. 
37-39. 
33 AMP: leg. 463. 
34 Ibídem. 
35 Juan José Hurtado Gómez escapó esa misma mañana en dirección al Puente y tomó el camino de Birrete. 
Allí se escondió. Un joven testigo de once años, que estaba con su familia en las inmediaciones del Huerto de 
Birrete, vio como un hombre se acercaba un día a pedir algo de agua y comida, siendo socorrido. Una noche 
próxima al 28 de agosto, a este niño lo despertó el sonido de unos disparos que pasaban por encima de su 
cabeza. Poco después fue testigo de cómo aquel hombre era capturado por una pareja de falangistas a caballo 
que lo conducían en dirección al pueblo. Amaneciendo el día 28 de agosto, Juan José fue introducido en un 
camión, conducido a las puertas del cementerio y fusilado. En este dramático viaje lo acompañaban, entre 
otros, Antonio Hurtado Portillo, el Alcalde republicano, que caería igualmente asesinado. 
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Nadie, excepto las élites de poder económico local, implicadas con toda su energía y dinero 
en el apoyo directo al golpe militar, podía dar crédito a lo que de la noche a la mañana veían pasar a 
través de sus retinas: unos individuos bien pertrechados, andando, corriendo, a caballo, en coche o 
camiones; ataviados con un mono azul y un inolvidable brazalete, se hacen dueños y señores de 
vidas y haciendas y deciden quien tiene derecho a vivir y quien debe morir; qué viviendas pueden 
ser asaltadas y destruidas o confiscadas y cuáles no; qué mujeres serán sometidas a todo tipo de 
vejaciones impropias de la naturaleza humana y luego torturadas, humilladas y asesinadas muchas 
de ellas. 

 Todo se hace con la aquiescencia y apoyo decidido de la autoridad militar golpista 
sevillana, la emanada del general Gonzalo Queipo de Llano y Sierra, que ordena a la guardia civil no 
sólo no intervenir en las matanzas, sino actuar de apoyo logístico a las patrullas de Falange en la 
caza y captura de los elementos desafectos a la Nueva España. Franco comenzaba a poner los 
fundamentos del Nuevo Estado. En palabras del profesor Preston (1999, pp. 38-39), “(…) no puede 
negarse su coraje como joven soldado. Detrás de ello había una sangre fría que le ayudaría, a través 
de los oscuros días de la guerra civil… y que le permitió presidir una maquinaria de terror. 
Manifestaba solamente indiferencia ante las quejas sobre las atrocidades cometidas en las zonas bajo 
su control durante la guerra civil….sus principales odios se dirigían hacia el separatismo, el 
comunismo y a la masonería. Sin tomar en consideración el coste humano, estaba decidido a 
erradicarlos, junto con el socialismo y el liberalismo. Esto significaba la aniquilación del legado de la 
Ilustración, de la Revolución Francesa y de la Revolución Industrial a fin de retornar a las glorias de 
la España medieval.” 

Las atrocidades cometidas en Paradas, que contaba en 1936 con 7. 272 habitantes, han 
dado lugar a diversas interpretaciones: a “ambas poblaciones [refiriéndose también a Morón de la 
Frontera] se les infringió un “durísimo castigo”, sumando más de trescientos el número de 
fusilados. Pero, paradójicamente, la mayor parte de ellos correspondieron a Paradas, una localidad 
donde ninguna persona de derechas había sido asesinada durante la semana que permaneció bajo el 
control del Frente Popular” (L. Álvarez Rey, 2003, p. 181). 

Por su parte, Vera Rodríguez (1999, p. 197) anota que “la cifra que con más insistencia se 
ha mantenido es aquella que sitúa los fusilamientos en un número alrededor de los trescientos”; 
para aclarar, acto seguido, que dicha “cifra” es fruto de comentarios y rumores. De cualquier forma, 
este investigador ha conseguido documentar y registrar “206 fusilamientos al menos, – todos 
identificados y localizados- con una probabilidad de exactitud en cuanto a la cifra total del noventa 
y cinco por ciento aproximadamente”.36 Por nuestra parte, hemos realizado un sondeo en el 
Registro Civil de Paradas, aún inconcluso37. Hasta el momento hemos podido documentar, un total 
de 72 casos.38 Sobre ellos queremos realizar las siguientes consideraciones: 

a) La mayor parte de las inscripciones se realizan gracias a la apertura de expedientes que, a 
petición de los familiares directos, generalmente hijos, se incoan entre 1979 y 1982. 
Independientemente de las motivaciones que los llevan a iniciarlos, lo cierto es que la 

                                                 
36 Florencio Vera Rodríguez nació en Paradas en 1924. Su excelente memoria y su proximidad a los centros 
de poder municipal, unido a su innata curiosidad intelectual, hicieron posible que haya dedicado muchas 
horas de su vida a rastrear las circunstancias de los paradeños que fueron asesinados al iniciarse el conflicto, 
entre otras cuestiones. Florencio Vera es nombrado el 1 de abril de 1952 Interventor de Fondos Municipales 
y desde el 1 de enero de 1963 pasa a ser Secretario del Ayuntamiento de Paradas. Frecuentó desde su infancia 
una íntima y fraternal amistad – que continua en la actualidad- con el abogado José Gómez Salvago, Alcalde 
de Paradas desde el 24 de octubre de 1953, hijo de Ángel Gómez Briasco, presidente de la Comisión Gestora 
Municipal nombrada por la autoridad militar que ocupó el pueblo en las primeras horas de la mañana del 23 
de julio de 1936. Aunque en su libro no se aportan fuentes documentales precisas que nos indican la 
procedencia de los datos, para el presente estudio ha sido importante consultar lo que él denomina “relación 
de fusilados”: lista de 206 personas víctimas de la represión del partido fascista; en Ibídem, pp. 199-209. 
37 Deseo expresar mi más sincero agradecimiento, tanto a las dos funcionarias del Registro, doña Milagros 
Calderón y doña Sonia Montero, así como al Juez de Paz, don Joaquín Torres. Durante el mes de julio me 
habilitaron una acogedora sala de trabajo y pusieron a mi disposición toda la documentación necesaria para la 
investigación. 
38 Registro Civil de Paradas. Libros de defunciones, 46, 48, 68, 69, 70, 71, 72, 73, 77, 79, 81. 
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Administración de Justicia pone en marcha un complejo engranaje para su resolución. Lógicamente, 
las nuevas circunstancias políticas del país en estas fechas hicieron posible que la legislación 
permitiese a los ciudadanos con familiares asesinados o desaparecidos reclamar, al menos, que se les 
inscribiera en los libros de defunciones del Registro Civil, como así ocurrió con todos los casos 
analizados. Gracias a este proceso nos podemos aproximar con verosimilitud tanto a la fecha del 
fallecimiento de la persona, como a otros datos muy interesantes para obtener una fotografía de 
conjunto sobre los hechos. Por otra parte, la intención decidida de las autoridades represoras, no 
sólo de “eliminar” físicamente, sino de borrar toda huella de la estancia de estos ciudadanos entre 
los vivos – impidiendo, generalmente, su inscripción en el Registro Civil- quedó truncada y, gracias 
a los investigadores, se están recuperando estos dramáticos hechos de nuestro pasado reciente. 

b) En el Libro de Defunciones correspondiente al año 1936 no se producen las 
inscripciones de las personas asesinadas; sólo hay dos casos de personas, que se están investigando 
con objeto de contrastar y verificar los nombres, que pueden estar en esa situación. Sí aparecen, al 
final de ese tomo 46, los apellidos y nombres de las personas cuyos familiares han iniciado 
expedientes y se han resuelto a partir de 1979. El Juzgado de Marchena, una vez completado el 
expediente, instaba al Juzgado de Paradas a proceder a la inscripción de dicha defunción y el 
funcionario se dirigía para hacerlo al Libro que contenía el año en que se había producido el 
fallecimiento, casi todos en 1936, y lo inscribía en unos pequeños espacios en la parte inferior. 
Gracias a ello, sabemos que se trataba de vecinos objeto de represión. 

c) En la mayor parte de los casos, en el apartado correspondiente a “consecuencia” del 
fallecimiento, aparece la expresión “heridas recibidas por arma de fuego con motivo de las luchas 
contra el marxismo”; así mismo, en ocasiones se nos proporcionan datos sobre el lugar aproximado 
o exacto donde fueron asesinados y la hora de la ejecución, generalmente frente a las tapias del 
cementerio de madrugada. 

d) Hemos localizado a tres personas cuyas inscripciones se realizan a lo largo del año 1939 
– hecho poco frecuente- y que se encuentran registradas en el tomo 68 de defunciones del Registro 
Civil: doña Concepción Burguillos Soto (asesinada el 13 de octubre de 1936 “en esta villa”, de 42 
años de edad; casada con don Juan Jiménez Recio y que deja a una hija huérfana, doña Pastora 
Heredia Burguillos); don Pedro Lara Burguillos (asesinado el 17 o el 19 de febrero de 1937 en la 
carretera de Alcalá a Casariche, de 37 años de edad; casado con doña Mª del Rosario Flores Rojas y 
deja tres hijas: María, Manuela y Dolores); y, por último, la tercera es la del antiguo Alcalde 
republicano, don Antonio Hurtado Portillo, que tiene fecha de entrada el 1 de enero de 1939. Su 
esposa, doña Carmen Hurtado Pérez, fue la que inició el procedimiento en el Juzgado de Marchena 
a finales de 1938. En la citada acta de defunción, se puede leer: 

 

“En Paradas provincia de Sevilla a las diez y veinte minutos del día primero de enero de 1939, ante 
D. Pablo González Avecilla Juez Municipal propietario y D. José M. Pérez de León González, 
Secretario propietario, se procede a inscribir la defunción de D. Antonio Hurtado Portillo, de 
cuarenta y cuatro años de edad, natural de esta villa, provincia de Sevilla, hijo de D. Antonio y de 
Doña Trinidad, domiciliado en José Antonio Primo de Rivera número cuarenta y ocho, de profesión 
Industrial y de estado casado con Dª Carmen Hurtado Pérez de cuarenta años de edad, de profesión 
su sexo y de esta naturaleza y vecindad de cuyo matrimonio ha dejado tres hijos llamados, Antonio, 
María del Amparo y José Ramón. Falleció en la carretera que conduce a Paradas el día veintinueve 
de agosto de 1936 a las primeras horas de la madrugada, a consecuencia de muerte violenta con 
motivo de las luchas contra el marxismo, según resulta del expediento instruido en el Juzgado de 1ª 
Instancia e Instrucción del partido, a instancia de la viuda del difunto, según testimonio del auto 
fecha veintisiete de Diciembre anterior (...) habiéndola presenciado como testigos D. Joaquín 
Benjumea Jiménez y D. Luis Alcaide Saucedo”.39 

 

En el siguiente epígrafe incluimos parte de la documentación investigada y documentada. 
Por motivos de espacio sólo se aportan el nombre y los apellidos de las personas objeto de 

                                                 
39 Registro Civil de Paradas: Libro de Defunciones, t. 68, p. 36. 
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represión militar. Seguidamente la fecha de su asesinato, la edad que tenía, el número de familiares 
que deja y su localización en el libro correspondiente de defunciones del Registro Civil de Paradas. 

 

Listado incompleto de ciudadanos asesinados en Paradas desde el 29 de julio al 13 
de noviembre de 1936 

Juan A. Alcantarilla Moreno. 29 de julio de 1936. 59 años. Esposa y tres hijas. Tomo 77, fol. 203. 

Manuel Parrilla Lozano. 30 de julio de 1936. 47 años. Esposa y ocho hijos. Tomo 71, fol. 183 b. 

Joaquín Parrilla Pastor. 5 de agosto de 1936. 30 años. Esposa y dos hijos. Tomo 77, fol. 262. 

Juan Antonio Parrilla Jiménez. 8 de agosto de 1936. 31 años. Esposa e hija. Tomo 77, fol. 194 

Juan Pastor Rojas. 8 de agosto de 1936. 42 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 69, fol. 73. 

Manuel Recacha Bascón. 8 de agosto de 1936. 47 años. Esposa e hija. Tomo 77, fol. 190. 

Pastora Martín Sotillo. 9 de agosto de 1936. 45 años. Nueve hijos. Tomo 77, fol. 248 

Manuel Buzón Montero. 11 de agosto de 1936. 31 años. Esposa y dos hijos. Tomo 71, fol. 150 b. 

Rafael Ramírez López. 11 de agosto de 1936. 44 años. Esposa y dos hijos. Tomo 71, fol. 83. 

Juan Barrera González. 12 de agosto de 1936. 39 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 72, fol. 30. 

José Guisado Vega. 12 de agosto de 1936. 31 años. Esposa e hijo. Tomo 72, fol. 79. 

Agustín Pastor Jiménez. 12 de agosto de 1936. 32 años. Esposa y cinco hijos. Tomo 69, fol. 161 b. 

Julio Sánchez Sánchez. 12 de agosto de 1936. 31 años. Esposa e hija. Tomo 77, fol. 177. 

Manuel Villegas Ruiz. 12 de agosto de 1936. 47 años. Esposa. Tomo 72, fol. 167 b. 

Manuel Portillo Suárez. 15 de agosto de 1936. 51 años. Esposa. Tomo 69, fol. 185 b. 

Juan Mª Barrera Reina. 16 de agosto de 1936. 46 años. Esposa. Tomo 72, fol.95. 

José Mª Cortés Reina. 16 de agosto de 1936. 49 años. Esposa y dos hijos. Tomo 77, fol. 204. 

José Flores Saucedo. 16 de agosto de 1936. 37 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 70, fol. 54 b. 

Inocencio López Duarte. 16 de agosto de 1936. 51 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 77, fol. 192. 

José Carrasco López. 19 de agosto de 1936. 30 años. Esposa y un hijo. Tomo 48, fol. 33. 

Luís Muñoz Basabes. 22 de agosto de 1936. 30 años. Esposa y dos hijos. Tomo 77, fol. 211. 

Francisco Barrera García. 24 de agosto de 1936. 32 años. Esposa e hija. Tomo 77, fol. 255. 

Manuel Cortés Trigueros. 24 de agosto de 1936. 30 años. Esposa. Tomo 69, fol. 180. 

Antonio García Villanueva. 24 de agosto de 1936. 32 años. Esposa e hijo. Tomo 70, fol. 16. 

Sebastián González Barrera. 24 de agosto de 1936. 30 años. Esposa. Tomo 77, fol. 195. 

Joaquín Portillo Corzo. 24 de agosto de 1936. 47 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 77, fol. 278. 

Joaquín Barrera Fernández. 28 de agosto de 1936. 50 años. Esposa y dos hijas. Tomo 77, fol. 290. 

José Barrera Montero. 28 de agosto de 1936. 26 años. Soltero sin hijos. Tomo 68, fol. 210 b. 

Juan José Hurtado Gómez. 28 de agosto de 1936. 36 años. Esposa e hijo. Tomo 71, fol. 83 b. 

Eduardo Pareja Baeza. 28 de agosto de 1936. 26 años. Esposa y dos hijos. Tomo 77, fol. 182. 

Antonio Barrera Hurtado. 29 de agosto de 1936. 30 años. Esposa y dos hijos. Tomo 79, fol. 226. 

José Crespo Arcenegui. 29 de agostote 1936. 44 años. Esposa y dos hijas. Tomo 77, fol. 197. 

Antonio Hurtado Portillo. 29 de agosto de 1936. 44 años. Esposa y tres hijos. Tomo 68, fol. 36. 
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José Portillo Avecilla. 29 de agosto de 1936. 55 años. Esposa y tres hijos. Tomo 70, fol. 28.  

Juan José Reina López. 29 de agosto de 1936. 40 años. Esposa y cinco hijos. Tomo 70, fol. 17 b. 

Joaquín Reyes Espinar. 29 de agosto de 1936. 44 años. Esposa y tres hijos. Tomo 72, fol. 84. 

Joaquín Portillo López. 30 de agosto de 1936. Tomo 77, fol. 175. 

José Castellano Álvarez. 31 de agosto de 1936. 55 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 77, fol. 196. 

José Manuel Barrera Recacha. 1 de sep. de 1936. 31 años. Esposa y cuatro hijos. Tomo 70, fol. 40.  

Antonio Cenizo Blanca. 6 de sep. 1936. 64 años. Esposa y cinco hijas. Tomo 77, fol. 212. 

Francisco Núñez González. 6 de sep. 46 años. 1936. Esposa y seis hijos. Tomo 70, fol. 25. 

Juan José Sánchez Fernández. 11 de sep. 1936. 44 años. Esposa y cinco hijos. Tomo 69, fol. 66 b. 

José Mª Montero Amadeo. 12 de sep. 1936. 30 años. Esposa y dos hijos. Tomo 77, fol. 331. 

José Rodríguez Reina. 15 de sep. 1936. 52 años. Esposa y seis hijos. Tomo 86, fol. 47. 

Antonio López Barrera. 24 de sep. 1936. 26 años. Soltero. Tomo 70. fol. 34. 

Joaquín Rodríguez Fernández. 28 de sep. 1936. 51 años. Esposa y cinco hijos. Tomo 77, fol. 193. 

Manuel Barrera Hurtado. 29 de sep. 1936. 52 años. Esposa y tres hijos. Tomo 69, fol. 57 b. 

Joaquín Pastor Cobano. 30 de sep. 1936. 41 años. Esposa y dos hijos. Tomo 69, fol. 129. 

Tomás García Botella. 9 de octubre de 1936. 40 años. Esposa y seis hijos. Tomo 68, fol. 152. 

Joaquín Portillo Avecilla. 9 de octubre de 1936. 48 años. Esposa e hijo. Tomo 68, fol. 92. 

Concepción Burguillos Soto. 13 de octubre de 1936. 42 años. Esposo e hija. Tomo 68, fol. 46. 

Agustín Reina Ortiz. 18 de octubre de 1936. 36 años. Esposa y un hijo. Tomo 72, fol. 33. 

José Rodríguez Ramírez. 30 de octubre de 1936. 51 años. Marido y cuatro hijos. Tomo 77, fol. 220. 

Francisco Rodríguez Ramírez. 10 de nov. De 1936. 42 años. Una hija. Tomo 77, fol. 134. 

José López Vera. 11 de nov. 1936. 34 años. Esposa y dos hijos. Tomo 77, fol. 176. 

José González Reguera. 13 de nov. 1936. 44 años. Esposa y cinco hijos. Tomo 73. fol. 12. 

Teresa Peralta Montero. 13 de nov. 1936. 36 años. Esposo y cuatro hijos. Tomo 69, fol. 169 b. 

María Josefa Lozano Espinar. 13 de nov. 1936. 51 años. 6 hijos. Tomo 77, fol. 215 

Ramiro Recacha Reina. 13 de nov. 1936. 47 años. Esposa y seis hijos. Tomo 68, fol. 156. 

José Reina Barrera. 13 de nov. 1936. 55 años. Esposa y nueve hijos. Tomo 68, fol. 155. 

Manuel Rodríguez Vega. 13 de nov. 1936. 33 años. Esposa y ocho hijos. Tomo 77, fol. 191. 

Pedro Lara Burguillos. 13 de nov. 1936. 34 años. Esposa y tres hijas. Tomo 68, fol. 46 b. 
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